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C O S I T A S S U E L T A S 

Fuerza» motorizadas de Columbia combinadas 
con tuerzas de artillería de La Caballa, Impidieron 
antes de ayer un desembarco enemigo por la playa 
de Bacuranao. 

La acción militar, desde luego, se redujo a un 
simulacro de combate, porque lo cierto ea que por 
dichos paraje» no ha vuelto a desembarcar ningún 
enemigo, desde que lo hicieran hac e máa de dos 
siglos laa casacas rojas del Conde Albermarle. 

Tero si desde ahora le empiezan a meter miedo 
a la gente, indicándole que puede haber un ataque 
bélico por tales lugares, no va a haber quien com-
pre una «ola pulgada de terreno en La Habana dei 
Este. 

X X X X 
Ava Gardner. la bella actriz cinematográfica, 

bien conocida por determinados "rollos" tomados 
fuera de cámara. s e ha apresurado a desmentir, 
desde Londres, que sea exacto que ella está dispues 
ta, apenas se divorcie de Frank Sinatra, a casarsr 
con el tenorio dominicano Porfirio Rubirosa. 

¡Hum: Malo es que ya lo empiecen a negar la¿ 
mujeres, porque si cae en desgracia no lo van a 
mirar a la cara ni las "pepillas" que piden autó 
gratos a laa puertas de las telemisoras... 

X X X X 
Respondiendo al "recado" de Pardo Liada. 
Nos pregunta el popular comentarista radial y 

futuro Presidente de la República, según Juan 
I Amador, ¿qué es lo que hemos hecho en sesenta 

aftos largos para dar lecciones de moral politica y 
si no no» queda muy ancha la hopalanda? 

Desde luego, esto de "hopalanda" debe ser uno 

Por Carlos Robreño 

de los pocos vocablos que se le pegaron durante 
el breve tiempo que Mafiach presidió el "Meneito", 
pero de todos modo s vamos a contestarle. 

Efectivamente: No hemos podido hacer mucho, 
porque todavía nos falta un buen trecho para cum-
plir esos sesenta aftos a que estás aferrado, pero 
aunque hubiésemos arribado a tal edad no lo nega-
ríamos. No tenemos de la vejez el concepto que 
tienes tú de que las canas constituyen un estigma 
del cual debemos avergonzarnos. Sobre todo, olvi-
das que aspiras a Alcalde y manteniendo en pú-
blico dicha opinión vas a perder el sufragio de las 
personas maduras. 

De todos modos, resulta evidente qu e a través 
de nuestra existencia no hemos hecho nada en el 
sentido que tú apuntas. Si hubiésemos realizado 
algo, ahora en vísperas de elecciones habríamos 
tratado de organizar un partido político. 

Y bautizarlo con el nombre de Nacionalista. Y 
hasta agregarle, ¿por qué no? , eso de Revolucio-
nario que también viste mucho. 

Y para que veas que no tenemos nada personal 
contra ti, vamos a darte un buen consejo. Cuando 
vayas esta noche al programa de Televisión al 
que ha s sido invitado, procura mantenerte sentado 
hasta el final, aunque te acosen a preguntas difí-
ciles. No repitas aquella actitud tuya, en la me-
morable "Mesa Redonda" en que defendías a Pe-
rón, que te levantaste de tu silla, retirándote del 
salón y abandonando el programa. 

Es una sana y cariñosa reconvención que a un 
joven y ya líder nacional le hace un anciano in-
trascendente. 


